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CANTO DE APERTURA

Dios Hoy Nos Llama  

 

Dios hoy nos llama al momento nuevo, 
A caminar junto con su pueblo. 
Es hora de transformar lo que no da ma s; 
Y solo y aislado ninguno es capaz. 
  

Por eso ¡ven! Entra a la rueda con todos; 
También tú eres muy importante. ¡Ven! 

 

Ya no es posible creer que todo es fa cil. 
Hay muchas fuerzas que producen muerte; 
Nos dan dolor, tristeza y desolacio n. 

Es necesario afianzar nuestra unio n. 
 

La fuerza que hace hoy brotar la vida 
Obra en nosotros da ndonos su gracia; 
Es Dios que au n nos convida a trabajar, 
Su amor repartir y las fuerzas juntar. 
 

Texto y música: Ernesto Barocio Cadoso y otros 
(Brasil)Trad. Pablo Sosa, trad. al inglés Sonya 
Ingwersen. EH-321 

Celebrante: Bendigan al Señor, quien perdona todos nuestros pecados. 
Pueblo: Para siempre es su misericordia. 

 
Celebrante: Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos 
los deseos son conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los 
pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que 
perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la grandeza de tu santo Nombre; 
por Cristo nuestro Señor.  
Pueblo: Amén 

CONFESIÓN DE PECADO 
 

Celebrante: Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo.  
(silencio) 
 
Pueblo: Dios de misericordia, confesamos que hemos pecado contra ti por pensamiento, 
palabra y obra, por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado de hacer. No te hemos 
amado con todo el corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros 
mismos. Sincera y humildemente nos arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 
piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad será nuestra alegría y andaremos por 
tus caminos, para gloria de tu Nombre. Amén 



 
Celebrante:  Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, perdone todos sus 
pecados, por Jesucristo nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el poder del 
Espíritu Santo, les conserve en la vida eterna.   
Pueblo: Amén. 

KIRIE 
 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Si, ten piedad de nosotros. 
 

Música: Clara Luz Ajo, Lázaro y Pedro Triana. EH 443 

 
LA COLECTA 

 

Celebrante: El Señor sea con ustedes.  Pueblo: Y con tu espíritu. 
Celebrante: Dios todopoderoso, sólo tú puedes ordenar los afectos y voluntades rebeldes de 

los pecadores: Concede gracia a tu pueblo para amar lo que tú dispones y desear lo que tú 

prometes; a fin de que, en medio de los rápidos y variados cambios del mundo, nuestros 

corazones permanezcan fijos allí donde se encuentran los verdaderos goces; por nuestro 

Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por 

siempre.   Pueblo: Amén.  
 

PRIMERA LECTURA 
Ezequiel 37:1–14 

Lectura del Libro de Ezequiel 

 El Señor puso su mano sobre mí, y me hizo salir lleno de su poder, y me colocó en un 

valle que estaba lleno de huesos. El Señor me hizo recorrerlo en todas direcciones; los huesos 

cubrían el valle, eran muchísimos y estaban completamente secos. Entonces me dijo: «¿Crees 

tú que estos huesos pueden volver a tener vida?» Yo le respondí: «Señor, sólo tú lo sabes.»  

 Entonces el Señor me dijo: «Habla en mi nombre a estos huesos. Diles: “Huesos secos, 

escuchen este mensaje del Señor. El Señor les dice: Voy a hacer entrar en ustedes aliento de 

vida, para que revivan. Les pondré tendones, los rellenaré de carne, los cubriré de piel y les 

daré aliento de vida para que revivan. Entonces reconocerán ustedes que yo soy el Señor.”» 

Yo les hablé como él me lo había ordenado. Y mientras les hablaba, oí un ruido: era un 

terremoto, y los huesos comenzaron a juntarse unos con otros. Y vi que sobre ellos aparecían 

tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero no tenían aliento de vida.  

 Entonces el Señor me dijo: «Habla en mi nombre al aliento de vida, y dile: “Así dice el 

Señor: Aliento de vida, ven de los cuatro puntos cardinales y da vida a estos cuerpos 

muertos.”» Yo hablé en nombre del Señor, como él me lo ordenó, y el aliento de vida vino y 

entró en ellos, y ellos revivieron y se pusieron de pie. Eran tantos que formaban un ejército 

inmenso.  

 Entonces el Señor me dijo: «El pueblo de Israel es como estos huesos. Andan diciendo: 

“Nuestros huesos están secos; no tenemos ninguna esperanza, estamos perdidos.” Pues bien, 



háblales en mi nombre, y diles: “Esto dice el Señor: Pueblo mío, voy a abrir las tumbas de 

ustedes; voy a sacarlos de ellas y a hacerlos volver a la tierra de Israel. Y cuando yo abra sus 

tumbas y los saque de ellas, reconocerán ustedes, pueblo mío, que yo soy el Señor. Yo pondré 

en ustedes mi aliento de vida, y ustedes revivirán; y los instalaré en su propia tierra. Entonces 

sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y lo he hecho. Yo, el Señor, lo afirmo.”» 

Palabra del Señor. Todos: Demos gracias a Dios. 
 

SALMO 130       
  

 1  De lo profundo, oh Señor, a ti clamo; Señor, escucha mi voz; * 

   estén atentos tus oídos a la voz de mi súplica. 

 2  Si tú, oh Señor, notares los delitos, * 

   ¿quién, oh Señor, podrá mantenerse? 

 3  Mas en ti hay perdón, * 

   por tanto serás venerado. 

 4  Aguardo al Señor; le aguarda mi alma; * 

   en su palabra está mi esperanza. 

 5  Mi alma aguarda al Señor, más que los centinelas a la aurora, * 

   más que los centinelas a la aurora. 

 6  Oh Israel, aguarda al Señor, * 

   porque en el Señor hay misericordia; 

 7  Con él hay abundante redención, * 

   y él redimirá a Israel de todos sus pecados. 

 
LA EPÍSTOLA 

Romanos 8:6–11 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Romanos  

 Y preocuparse por seguir las inclinaciones de la naturaleza de bil lleva a la muerte; 
pero preocuparse por las cosas del Espí ritu lleva a la vida y a la paz. Los que se 
preocupan por seguir las inclinaciones de la naturaleza de bil son enemigos de Dios, 
porque ni quieren ni pueden someterse a su ley. Por eso, los que viven segu n las 
inclinaciones de la naturaleza de bil no pueden agradar a Dios.  

 Pero ustedes ya no viven segu n esas inclinaciones, sino segu n el Espí ritu, puesto 
que el Espí ritu de Dios vive en ustedes. El que no tiene el Espí ritu de Cristo, no es de 
Cristo. Pero si Cristo vive en ustedes, el espí ritu vive porque Dios los ha hecho justos, 
aun cuando el cuerpo este  destinado a la muerte por causa del pecado. Y si el Espí ritu de 
aquel que resucito  a Jesu s vive en ustedes, el mismo que resucito  a Cristo dara  nueva 
vida a sus cuerpos mortales por medio del Espí ritu de Dios que vive en ustedes. 
Palabra del Señor. Todos: Demos gracias a Dios. 
 

 
 
 



GRADUAL 
Ojalá Escuchen Hoy Su Voz 

 
Ojalá escuchen hoy la voz del Señor:  
“No endurezcan, 
No endurezcan el corazón” X2 
 

Vengan aclamemos al Señor, 
A la Roca que nos salva; 
Entremos a su casa dando gracias, 
Vitoreándolo al son de instrumentos. 
 

Entren postrémonos por tierra, 
Bendiciendo al Señor nuestro creador. 
 

 

Él es nuestro Dios que nos guía, 
Nosotros el pueblo su rebaño. 
 

Ojalá escuchen hoy su voz: 
“No endurezcan, el corazón 
Como en Meribá, como el día de Masá  
En el desierto; 
Cuando sus padres me pusieron a prueba  
y me tentaron,  
Aunque habían visto mis obras” 
 

Música: Lourdes C. Montgomery, OCP Publications 

EL EVANGELIO 
San Juan 11:1–45 

 El Santo Evangelio de Nuestro Sen or Jesucristo segu n San Juan 
Todos: ¡Gloria a ti, Cristo Sen or! 
 

 Narrador: Había un hombre enfermo que se llamaba Lázaro, natural de Betania, 
el pueblo de María y de su hermana Marta. Esta María, que era hermana de Lázaro, fue 
la que derramó perfume sobre los pies del Señor y los secó con sus cabellos. Así pues, 
las dos hermanas mandaron a decir a Jesús: —Señor, tu amigo querido está enfermo.  

 Narrador: Jesu s, al oí rlo, dijo:  
 Jesús:—Esta enfermedad no va a terminar en muerte, sino que ha de servir para 

mostrar la gloria de Dios, y tambie n la gloria del Hijo de Dios.  
 Narrador: Aunque Jesu s querí a mucho a Marta, a su hermana y a La zaro, cuando 

le dijeron que La zaro estaba enfermo se quedo  dos dí as ma s en el lugar donde se 
encontraba. Despue s dijo a sus discí pulos: —Vamos otra vez a Judea.  

 Narrador: Los discí pulos le dijeron: —Maestro, hace poco los judí os de esa regio n 
trataron de matarte a pedradas, ¿y otra vez quieres ir alla ?  

 Jesús:—¿No es cierto que el dí a tiene doce horas? Pues si uno anda de dí a, no 
tropieza, porque ve la luz que hay en este mundo; pero si uno anda de noche, tropieza, 
porque le falta la luz. Nuestro amigo La zaro se ha dormido, pero voy a despertarlo.  

 Narrador: Los discí pulos le dijeron: —Sen or, si se ha dormido, es sen al de que va 
a sanar. Pero lo que Jesu s les decí a es que La zaro habí a muerto, mientras que los 
discí pulos pensaban que se habí a referido al suen o natural. Entonces Jesu s les dijo 
claramente:  

 Jesús:—La zaro ha muerto. Y me alegro de no haber estado allí , porque así  es 
mejor para ustedes, para que crean. Pero vamos a verlo.  

 Narrador: Entonces Toma s, al que llamaban el Gemelo, dijo a los otros discí pulos: 
—Vamos tambie n nosotros, para morir con e l.  



 Narrador: Al llegar, Jesu s se encontro  con que ya hací a cuatro dí as que La zaro 
habí a sido sepultado. Betania se hallaba cerca de Jerusale n, a unos tres kilo metros; y 
muchos de los judí os habí an ido a visitar a Marta y a Marí a, para consolarlas por la 
muerte de su hermano. Cuando Marta supo que Jesu s estaba llegando, salio  a recibirlo; 
pero Marí a se quedo  en la casa. Marta le dijo a Jesu s:  

 Marta:—Sen or, si hubieras estado aquí , mi hermano no habrí a muerto. Pero yo se  
que aun ahora Dios te dara  todo lo que le pidas.  

 Jesús:—Tu hermano volvera  a vivir.  
 Marta:—Sí , ya se  que volvera  a vivir cuando los muertos resuciten, en el dí a 

u ltimo.  
 Jesús:—Yo soy la resurreccio n y la vida. El que cree en mí , aunque muera, vivira ; y 

todo el que todaví a esta  vivo y cree en mí , no morira  jama s. ¿Crees esto?  
 Marta:—Sí , Sen or, yo creo que tu  eres el Mesí as, el Hijo de Dios, el que tení a que 

venir al mundo.  
   Narrador: Despue s de decir esto, Marta fue a llamar a su hermana Marí a, y le dijo 
en secreto: Marta:—El Maestro esta  aquí  y te llama.  

 Narrador: Tan pronto como lo oyo , Marí a se levanto  y fue a ver a Jesu s. Jesu s no 
habí a entrado todaví a en el pueblo; estaba en el lugar donde Marta se habí a encontrado 
con e l. Al ver que Marí a se levantaba y salí a ra pidamente, los judí os que estaban con ella 
en la casa, consola ndola, la siguieron pensando que iba al sepulcro a llorar.  

 Narrador: Cuando Marí a llego  a donde estaba Jesu s, se puso de rodillas a sus pies, 
diciendo: —Sen or, si hubieras estado aquí , mi hermano no habrí a muerto.  

 Marta: Jesu s, al ver llorar a Marí a y a los judí os que habí an llegado con ella, se 
conmovio  profundamente y se estremecio , y les pregunto :  

 Jesús:—¿Do nde lo sepultaron?  
 Marta:—Ven a verlo, Sen or.  
 Narrador: Y Jesu s lloro . Los judí os dijeron entonces: —¡Miren cua nto lo querí a!  
 Narrador: Pero algunos de ellos decí an: —E ste, que dio la vista al ciego, ¿no 

podrí a haber hecho algo para que La zaro no muriera?  
 Narrador: Jesu s, otra vez muy conmovido, se acerco  a la tumba. Era una cueva, 

cuya entrada estaba tapada con una piedra. Jesu s dijo:  
 Jesús:—Quiten la piedra.  
 Marta, la hermana del muerto, le dijo: 
 Marta:—Sen or, ya huele mal, porque hace cuatro dí as que murio .  
 Jesús:—¿No te dije que, si crees, vera s la gloria de Dios?  
 Narrador: Quitaron la piedra, y Jesu s, mirando al cielo, dijo: 
 Jesús:—Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo se  que siempre me 

escuchas, pero lo digo por el bien de esta gente que esta  aquí , para que crean que tu  me 
has enviado.  

 Narrador: Despue s de decir esto, grito :  
 Jesús:—¡La zaro, sal de ahí !  
 Narrador: Y el que habí a estado muerto salio , con las manos y los pies atados con 

vendas y la cara envuelta en un lienzo. Jesu s les dijo:  



 Jesús:—Desa tenlo y de jenlo ir.  
 Marta: Por esto creyeron en Jesu s muchos de los judí os que habí an ido a 

acompan ar a Marí a y que vieron lo que e l habí a hecho. 

Narrador: El Evangelio del Sen or.  Todos: Te alabamos, Cristo Sen or. 
 

SERMÓN 
 

EL CREDO NICENO 
 

Todos: Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador de cielo y tierra, de todo 
lo visible e invisible.  
  Creemos en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes 
de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo fue hecho; 
que por nosotros y por nuestra salvación bajó del cielo: por obra del Espíritu Santo se 
encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre. Por nuestra causa fue crucificado en 
tiempos de Poncio Pilato: padeció y fue sepultado. Resucitó al tercer día, según las 
Escrituras, subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre. De nuevo vendrá con 
gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.  
  Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del 
Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas.  
  Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Reconocemos un 
solo Bautismo para el perdón de los pecados. Esperamos la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén.  
 

ORACIONES DE LOS FIELES Y PETICIONES PARTICULARES 
 

Celebrante: Oremos por la Iglesia y por el mundo.  
 

Intercesor: Por lo que nos falta en honestidad, mansedumbre, y amor para nuestro 
prójimo te pedimos perdón, oh Dios. 

Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Santo. 
 

Intercesor: Por los obstáculos que imponemos para la libertad de otros, por nuestra 
flaqueza en venir a su ayuda, y por nuestra preocupación sólo con nosotros mismos te 
pedimos perdón, oh Dios.  

Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Creador. 
 

Intercesor: Por el deseo de ocultar el sufrimiento del mundo de nuestros ojos, por 
nuestra soberbia sobre nuestra situación mejor, y por nuestra apatía para nuestra 
comunidad, te pedimos perdón, oh Dios. 

Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Redentor. 
 

Intercesor: Por el odio, rencor, y remordimiento que atesoramos en nuestros 
corazones, y por la insinceridad de nuestro perdón a otros, te pedimos perdón, oh Dios. 



 Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Espíritu Santo. 
 

Intercesor: Por la flojera de nuestro testimonio de fe al mundo, y por la insinceridad de 
nuestra confesión de pecados, te pedimos perdón, oh Dios. 
 Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Creador. 

 
Intercesor: Por los celos que sentimos y la envidia que corrompe nuestra voluntad y 
destruye tu santa imagen en nosotros, te pedimos perdón, oh Dios. 
 Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Redentor. 
 
Intercesor: Por nuestra incapacidad para amar y cuidar para las personas débiles, 
ancianas, y pequeñas, te pedimos perdón, oh Dios. 
 Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Espíritu Santo. 

 
Intercesor: Por la salud y consolación de las personas enfermas o afligidas que sólo tú 
puedes dar, te pedimos, oh Dios. 
 Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Creador. 

 
Intercesor: Por la esperanza de todos que han muerto y su reconciliación contigo, te 
pedimos, oh Dios. 
 Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Redentor. 

 
Intercesor: Por la polución del medio ambiente, por el mal uso de nuestros recursos 
naturales, y por nuestra indiferencia a los proyectos de mantenimiento ambiental, te 
pedimos perdón, oh Dios. 
 Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Espíritu Santo. 

 
Intercesor: Ahora, se puede añadir sus propias oraciones en voz alta o en silencio.              
[se concluye con ... te pedimos, oh Dios.] 
 Pueblo: Ten piedad, Oh Dios Santo. 

 
Celebrante: Concede estas nuestras oraciones, oh Dios, por amor de Jesucristo, nuestro 
Redentor. Pueblo: Amén.  

 
EL PADRE NUESTRO 

Celebrante: Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 
 
Todos: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu reino, 
hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden.  
No nos dejes caer en tentación, y líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, tuyo es el 
poder, y tuya es la gloria, ahora y por siempre. Amén. 

 



LA PAZ 
 

Celebrante: La paz del Señor sea siempre con ustedes. 
Pueblo: Y con tu espíritu 

 

 
ANUNCIOS 

Oración Vespertina Diaria (los miércoles, 8:30pm) 

“Proyecto Santiago,” Facebook  

Rev. Jim Harrington 

jim@stjamesaustin.org 

512-771-1759 
 
 

ORACIÓN FINAL 

 

Celebrante: Oremos. 
Poderosísimo y benigno Dios, en este tiempo de epidemia, acudimos a ti por socorro. 
Líbranos, te suplicamos, del peligro que nos rodea; da fuerza y acierto a todos los que 
asisten a los enfermos; haz prosperar los medios que se usen para su curación; y 
concede que, percibiendo cuán frágil e incierta es nuestra vida, podamos aplicar 
nuestros corazones a la sabiduría celestial que conduce a la vida eterna; mediante 
Jesucristo, nuestro Señor.1  
Pueblo:  Amén. 

BENDICIÓN 
 
Celebrante: Dios Eterno, nuestro Creador, nos bendiga y nos guarde.  
Pueblo: Amén.  
 
Dios Redentor, haga resplandecer su rostro sobre nosotros y guiarnos.  
Pueblo: Amén.  
 
Dios Santificador, alce su Espíritu sobre nosotros y nos conceda la paz.  
Pueblo: Amén.  
 
+  Que Dios les bendiga, en el nombre del Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo.  
Pueblo:  
 

                                                             

1 El Libro de Oración Común de 1928, “En tiempo de epidemias y de mortandad,” p. 45. 
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CANTO DE CIERRE 
Canto de Alegría 

 

Canto de alegría porque tengo amor, 
Vivo cada día con el Salvador. 
Quiero a todo el mundo de Él siempre 
hablar, 
Porque Cristo quiere a todos ya 
salvar. 
 

Canto porque tengo amor, 
Vivo con el Salvador. 
Quiero su justicia y paz 
Siempre al mundo proclamar. 
 

 
 

En las pruebas todas nos ayudará, 
No nos desampara, no nos dejará. 
Él nos necesita para trabajar, 
Vamos adelante, vamos a triunfar. 
 

Dios a todos quiere darnos gozo y 
paz, 
Y al mundo de su crisis levantar; 
Su justicia y su luz han de brillar, 
Dando esperanza a la humanidad. 
 

Texto: estrs.1, 2 anónimo; estr.3 Luis Olivieri,© 
Música: anónimo; arr. Skinner Chávez-Melo. 
Arr.© J. Francisco Chávez EH-314

DESPEDIDA 
 

Celebrante: En nombre de Cristo, seguiremos llevando su Evangelio a nuestra 
comunidad y rezando por nuestros hermanos y nuestras hermanas en este tiempo..  
Pueblo:  Demos gracias a Dios.  
 
 

 

 
 

---------------------------------------------------------------- 

César Chávez 

 

 

Activista por Trabajadores Agrícolas  

 

1927-1994 

 

Se conoce a Cesar Estrada Chávez como un héroe americano, un título bien merecido. Durante su vida 
logró iniciar cambios sociales en muchos niveles. Como líder es un emblema de la lucha por la justicia, 
y su historia nos muestra el impacto de sus esfuerzos. 



Cesar Chávez nació en 1927 en Yuma, Arizona a una familia de granjeros mexicano-americanos. Sus 
abuelos se emigraron a Estados Unidos en 1918. Chávez se creció en la granja de su familia en Arizona 
hasta los diez años cuando el impacto de la Gran Depresión causó que perdieran la granja. Con pocas 
opciones, su familia se convirtió en trabajadores itinerantes agrícolas, trasladándose, por necesidad, a 
todos los lados en búsqueda de trabajo en campos y viñedos. Este duro estilo de vida resultó en una 
niñez difícil para Chávez. Siempre en tránsito, Chávez asistió a más de 30 escuelas y sólo llegó al octavo 
grado cuando dejó de estudiar para trabajar y ayudar a su familia. De joven, aprendió las injusticias y 
prejuicios que los obreros itinerarios enfrentaron como trabajadores y latinos. Esta experiencia quedó 
en la base de la lucha a que se dedicó su vida. 

En 1946, Chávez se sumó a la marina de guerra y se fue al pacífico oeste por dos años. Al volver en 
1948, se casó con Helen Fabela, un matrimonio que resultó en 8 hijos y 31 nietos. 

Aunque Chávez dejó a la escuela a una edad joven, nunca dejó de aprender y enseñarse a si mismo. 
Motivado por las injusticias y prejuicios que había sufrido como latino y trabajador, en 1952, se 
adjuntó con la Organización de Servicios Comunitarios (Community Service Organization) una 
organización que luchó por los derechos civiles de latinos en los Estados Unidos. Este puesto le 
introdujo al activismo social. Aquí, Chávez empezó a formar campañas contra la discriminación de los 
latinos. 

En 1962, Chávez dejó esta organización para fundar la Asociación Nacional de Trabajadores Agrícolas 
(National Farm Workers Association) , en que se enfocaría a su propia misión personal de mejorar la 
situación para los trabajadores. Esta organización, que luego convirtió en la United Farm Workers 
Union, hizo grandes cambios en las condiciones de trabajo y vida de los trabajadores agrícolas.  

Siempre usando maneras pacíficas como huelgas de trabajo y hambre, boicot, manifestaciones, junto 
con su organización, Chávez logró conseguir derechos básicos para los trabajadores que nunca habían 
tendido antes. Sueldos justos, mejores condiciones de trabajo, beneficios medicales y planes de 
pensión es una lista breve de los cambios provocado por Chávez a la cual se tiene que añadir respeto 
personal para los trabajadores.  

Chávez rehusó aceptar la falta de derechos de los trabajadores, y a través de sus esfuerzas hizo 
cambios significantes. Durante los años ochenta, la organización representaba casi 45,000 de 
trabajadores agrícolas. 

Cesar Chávez fue un líder cuyas acciones y esfuerzos nunca se olvidará. Creyó en la acción comunitaria 
y siempre animaba a los jóvenes para oponer resistencia las injusticias en la sociedad. Siempre en una 
manera pacífica, luchaba por derechos fundamentales y la justicia social y logró conseguir cambios 
significantes en la vida de muchas personas, especialmente los trabajadores agrícolas. Se puede 
comparar a Chávez con Martin Luther King Jr. en cuanto a su misión e impacto. Chávez es un símbolo 
de justicia y la lucha para la igualdad social. Su impacto en los Estados Unidos nos muestra que el 
cambio es posible y su frase infama, “Sí se puede,” nos recordará siempre de la vida, impacto, 
esperanza, perseverancia y lucha de este héroe americano. 

Chávez se falleció en 1994. Más de 40,000 personas asistieron a su entierro. Chávez recibió la Medalla 
Presidencial de Libertad, y luego su cumpleaños (31 marzo) fue nombrado una fiesta oficial en seis 
estados. 

 

 

 

 

 

 



Óscar Arnulfo Romero 

 

Mártir en la Causa de Derechos Humanos 

1917-1980 

 

 

Óscar Arnulfo Romero, hijo de Santos Romero y Guadalupe Galdámez, se nació en 1917. Se ordenó 
sacerdote en 1942. 

Padre Romero fue nombrado obispo de Santiago de María en 1974. De gran dedicación pastoral, 
promovió asociaciones y movimientos espirituales, predicaba todos los domingos en la catedral y 
visitaba a los campesinos más pobres. En 1975, el asesinato de varios campesinos que regresaban de 
un acto religioso por la Guardia Nacional le hizo atender por primera vez a la grave situación política 
del país. 

Así, cuando fue designado arzobispo de El Salvador en 1977, las sucesivas expulsiones y muertes de 
sacerdotes y laicos (especialmente la del sacerdote Rutilio Grande) lo convencieron de la iniquidad del 
gobierno militar. Monseñor Romero pidió al presidente una investigación, excomulgó a los culpables, 
celebró una misa única el 20 de marzo (a la que asistieron 100,000 personas) y decidió no acudir a 
ninguna reunión con el Gobierno hasta que no se aclarase el asesinato (así lo hizo en la toma de 
posesión del presidente Carlos Humberto Romero el 2 de julio). Promovió además la creación de un 
Comité Permanente para velar por la situación de los derechos humanos. 

El presidente endureció la represión contra la Iglesia (acusaciones a los jesuitas, nuevas expulsiones y 
asesinatos, atentados y amenazas de cierre a medios de comunicación eclesiásticos). En sus homilías 
dominicales en la catedral y en sus frecuentes visitas a distintas poblaciones, Monseñor Romero 
condenó repetidamente los violentos atropellos a la sociedad salvadoreña y a la Iglesia. 

Insatisfecho por la actuación de la nueva Junta de Gobierno, intensificó los llamamientos a todas las 
fuerzas políticas, económicas y sociales del país, la Junta y el ejército, los propietarios, las 
organizaciones populares, sus sacerdotes e incluso a los grupos terroristas para colaborar en la 
reconstrucción de El Salvador y organizar un sistema verdaderamente democrático.  

 

El 17 de febrero de 1980, escribió una larga carta al presidente estadounidense Jimmy Carter, 
pidiéndole que cancelase toda ayuda militar, pues fortalecía un poder opresor. 

Finalmente, el 23 de marzo de 1980, Domingo de Ramos, Monseñor Romero pronunció en la catedral 
una valiente homilía dirigida al Ejército y la Policía. Al día siguiente, hacia las 6:30pm, durante la 
celebración de una misa en la capilla del Hospital de la Divina Providencia, fue asesinado en el mismo 
altar por un francotirador.  

El crimen se atribuyó a grupos de ultraderecha, afirmándose que la orden de disparar habría sido dada 
por el antiguo mayor Roberto D'Aubuisson (uno de los fundadores, posteriormente, del partido 
Alianza Republicana Nacionalista, ARENA). No se produjo, sin embargo, ninguna detención, y todavía 
en la actualidad permanecen sin castigo los culpables.  

En 2015 Óscar Romero fue beatificado por la Iglesia católica; la ceremonia de beatificación congregó a 
más de 250,000 fieles en la Plaza Salvador del Mundo de la capital salvadoreña. 


